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PRESENTACIÓN

El carisma, contiene, manifiesta y proporciona a cada Congregación religiosa su identidad esencial. Por eso, nuestra Familia religiosa ha puesto gran dedicación, para realizar el presente trabajo, que es un estudio atento y profundo del Carisma, fruto del empeño que hemos puesto en la renovación de nuestra vida religiosa, de este “volver a las fuentes” como nos pide y estimula continuamente la Iglesia.  

El estudio específico del carisma, se ha iniciado en 1998 en cada una de las Provincias, en el corazón de cada Hermana, teniendo presente que una vida religiosa que no se actualiza, que no se renueva, corre el riesgo de no responder a las exigencias de este mundo moderno, tan cambiante y acelerado.

Este documento elaborado por la Comisión redactora, dio prioridad a los escritos de la Madre Fundadora porque de su experiencia de fe y de amor a Dios y al prójimo nace nuestra Congregación.  

Consta de las siguientes partes:

1. FIELES AL ESPÍRITU DEL EVANGELIO: Llamadas a  “vivir según el Evangelio, para ser Evangelio viviente”
 (Cf. Mfe.,26.8.42)

2. TESTIMONIO DEL AMOR MISERICORDIOSO: “Sed misericordiosos, como vuestro Padre es misericordioso” (Lc.6,36)
3. EN LA IGLESIA: ”Ya que desean los dones del espíritu, traten de tenerlos en abundancia, para la edificación de la comunidad”, (1 Co 14, 12)
4. SEGÚN EL ESTILO DE LA MADRE MARIA PETKOVIĆ: 
“Cuanto más meditamos el misterio de la Santísima Trinidad, tanto más vemos la inmensa profundidad, la sabiduría, el poder, el amor y la santidad” (Cf.Mfe. 27-05-45)

5. ICONO DE LAS HIJAS DE LA MISERICORDIA
La comisión en la redacción del documento final procuró dar un rostro renovado, sencillo y atrayente a nuestro Carisma, para que las nuevas generaciones encuentren en él una fuente de inspiración que las anime a seguir a Jesucristo en esta Familia religiosa.  

En la esperanza de ofrecerles con este documento un camino seguro para responder al gran desafío de actualizar continuamente nuestro carisma según las exigencias del tiempo en que vivimos, imploro para cada una la bendición del Padre Celestial, la constante protección de la Santísima Virgen y de nuestra Madre Fundadora.

Madre Berislava Žmak

      Superiora general

FIELES AL ESPÍRITU DEL EVANGELIO

Llamadas a “vivir según el Evangelio,

 para ser Evangelio viviente” (Cf. MFe.,28.06.42)
1. Nuestra Familia Religiosa “Hijas de la Misericordia de la Tercera Orden Regular de San Francisco” ha sido fundada, por la Sierva de Dios, Madre María  Petković (1892-1966) en 1920
, en Blato (Isla Korčula, Croacia), bajo la guía del Obispo de la Diócesis  S.E. Monseñor José Marcelić.  Agregada a la Orden de los Frailes Menores
 y aprobada por la Sede Apostólica
. Estamos llamadas a vivir en una total donación, a Dios y a los hermanos, en la castidad perfecta, la pobreza evangélica y la obediencia redentora, haciendo del Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo la regla suprema de nuestra vida.

2. “Jesucristo el Testigo fiel” (Ap 1, 5), que ha venido al mundo para manifestar el amor misericordioso del Padre (Cf. Jn 3, 16-17) , es el fundamento de nuestra vida, centro, principio y fin de nuestro ser.

3. Jesús encarna y hace visible el amor misericordioso del Padre con palabras y obras, con la “Obediencia hasta la muerte y muerte en cruz” (Fil 2, 8). A imitación de Jesús estamos llamadas a prolongar Su sacrificio, fieles a las enseñanzas de nuestra Madre Fundadora: “Todo por Jesús a Gloria del Padre” 
 y “Hágase Tu Voluntad” 
.

4. La escucha y meditación cotidiana de la Palabra de Dios, nos impulsa a vivir con coherencia y radicalidad nuestra consagración religiosa y nos ayuda a  “conseguir los auténticos valores humanos y religiosos, sobre todo, la capacidad de vivir juntas en generosa colaboración y profunda amistad espiritual” 
.

5. Manifestamos nuestra fidelidad al Evangelio con gestos y expresiones concretas de amor, misericordia, minoridad, humildad, sinceridad, simplicidad, abandono en la Providencia divina, laboriosidad, puntualidad, solidaridad para con los hermanos más necesitados. Así anunciamos que Dios es nuestro Padre.

6. Según el ejemplo de la Madre María Petković, cimentamos nuestra vida sobre el misterio de la Encarnación, de la Cruz y de la Resurrección de Jesús, porque “nuestra Congregación ha sido fundada para ser una  hoguera de amor hacia Cristo, nuestro Amor Crucificado”
.
TESTIMONIO DEL AMOR MISERICORDIOSO
“Sed misericordiosos, como vuestro Padre es misericordioso” (Lc 6, 36).
7. Nuestra misión específica, expresada en el nombre “Hijas de la Misericordia”, consiste en testimoniar la misericordia y bondad de Dios Padre con la vida y las obras apostólicas de evangelización,  educación y caridad8,  en  un mundo pluricultural caracterizado por el fanatismo, el odio, la violencia y tantas formas de mal,  con el propósito  de rescatar  lo bueno de cada ser humano, revalorizarlo y hacer que vuelva al Padre. La Madre Fundadora nos decía: “Dios quiso que nuestra Congregación fuera fundada para colaborar con El, con el Hijo y el Espíritu Santo en las obras de caridad por la salvación de las almas; por eso hijas mías, cooperen con la Misericordia del Padre, con la bondad del Hijo y con la justicia del Espíritu Santo”9.  

        Estamos llamadas a realizarlo con fidelidad creativa.

8. La misericordia, tal como Cristo nos la presenta en la parábola del hijo pródigo, es un amor capaz de inclinarse sobre todo hijo pródigo, toda miseria humana en sus múltiples y actuales manifestaciones. La persona que experimenta la misericordia no se sentirá humillada, sino como hallada de nuevo y revalorizada en su dignidad de criatura de Dios. El Padre manifiesta al hijo su alegría, la cual le ayuda a encontrar  la verdad de sí  mismo10.

9. El amor misericordioso del Padre es un desafío continuo para cada Hija de la Misericordia, llamada a ser “verdadera imagen de la Misericordia del Padre”11, porque  “el hombre de hoy escucha de mejor grado a los testigos que a los maestros; y si escucha a los maestros, es porque son testigos”12. Así podremos entusiasmar a los demás, a la práctica de las obras de   misericordia.

10. En la intimidad con el Señor, cultivada con la oración asidua personal y comunitaria, y en la escuela del Amor que es la Cruz, están las raíces profundas de nuestra espiritualidad, para anunciar con la vida todo lo que el Padre ha hecho en nosotras. Por eso, cada Hermana y la Familia religiosa, asume el compromiso de mostrar con su actividad el rostro misericordioso del Padre, a través de gestos concretos de perdón, acogida fraterna, paciencia, comprensión, benevolencia en las relaciones interpersonales, en la solidaridad efectiva.

11. La Misericordia del Padre nos acompaña desde el primer instante de nuestro caminar en la vida humana,  cristiana, religiosa y al final de nuestra existencia seremos juzgadas por nuestras obras de misericordia: “Preparemos nuestro cielo con obras de misericordia”13. “Con alegría siempre nueva, testimoniamos cada día nuestra donación a Dios y celebramos el amor que el Padre tiene por el mundo” 14,  para ser luz que ilumina a los otros con el ejemplo15.

EN LA IGLESIA

"Ya que desean los dones del espíritu, traten de tenerlos

en abundancia, para la edificación de la comunidad"
 (1 Co 14, 12)
12. Con la Profesión de los consejos evangélicos nos consagramos totalmente al servicio de Dios y en la Iglesia trabajamos para dilatar el Reino de Cristo. Cumplimos nuestra misión16 poniendo todo nuestro esfuerzo para vivir la vocación a la cual hemos sido llamadas para una más grande santidad de la Iglesia y para la mayor gloria de la Trinidad17, según el carisma fundacional del amor misericordioso.
13. El amor a la Iglesia es una de las características fundamentales de nuestra Familia religiosa. Decía la Madre: “Nuestra Congregación es como una pequeña semilla germinada en el seno de la Santa Iglesia”18, que  es para ella, Madre, luz, autoridad y seguridad19.

Nuestra vida sea coherente con las enseñanzas de la Santa Madre Iglesia Católica por la cual debemos orar y a la cual debemos ser fieles, conscientes que somos miembros vivos de la Iglesia local, y estamos llamadas a construir con nuestro carisma la comunión eclesial20. Las decisiones de la Iglesia sean aceptadas con amor filial y confiado21. 
14. Nuestra Madre Fundadora, una mujer fuerte impulsada por el celo apostólico, se dedicaba totalmente a Dios y a la Iglesia y nos exhorta: “Sean fieles a Dios y a la Iglesia, no tengan miedo de las persecuciones.  Breve es la vida, y la eternidad feliz les espera, trabajen por la gloria de Dios, por vuestra santificación y por la salvación de las almas. Ocúpense especialmente por la propagación de la Gloria y el amor del Padre, mediante las obras de misericordia”22.

15. Nos empeñamos en que nuestra acción apostólica brote de la íntima unión con Dios23. “Dedicamos nuestra vida a la formación, y a la educación escolar de los niños y de los jóvenes, especialmente de los huérfanos y de los pobres; al cuidado de los enfermos, de los ancianos y de los que sufren; y a las actividades apostólicas en las parroquias y en las misiones”24; dando gran importancia a la Catequesis. Estamos abiertas a responder a los nuevos desafíos del mundo actual fieles a nuestro espíritu y a nuestro carisma25.

16. La Congregación está al servicio de la Iglesia universal con el apostolado misionero según el deseo de la Madre Fundadora que nos exhorta a ir  por el mundo con la Cruz, con el Santo Evangelio y la Santa Regla para difundir el Reino de Cristo, para que todos lo conozcan y lo amen26. 

Nosotras las Hijas de la Misericordia nos sentimos y somos misioneras, directa o indirectamente porque “no sólo son misioneras las que predican y enseñan con las palabras y obras, sino también las que ofrecen  sus sufrimientos, sus oraciones y sacrificios por el buen resultado de las misiones”27. 

17. Nos preparamos adecuadamente para responder a las necesidades de los tiempos actuales, según nuestro Plan de Formación, que abarca  todas las dimensiones de la vida: humana, espiritual, apostólica, profesional y práctica28.

18. Participamos en los encuentros ecuménicos organizados por la Iglesia para orar juntos por la unidad de los Cristianos, y superar los obstáculos que se interponen a una perfecta comunión29.

SEGÚN EL ESTILO DE LA MADRE MARIA PETKOVIĆ
“Cuanto más meditamos el Misterio de la Santísima Trinidad, tanto más vemos la inmensa profundidad, la sabiduría, la fuerza, el amor y la santidad” (Cf.MFe.,  27.05.45)
Relación filial con el Padre 

19. En la escuela de San Francisco nuestra Madre Fundadora,  ha experimentado la gran Misericordia del Padre y nos invita  a tener confianza en la Providencia y en la bondad de Dios: “Nada les faltará si ponen su confianza en Dios”30. “Nuestra primera preocupación debe ser el  vivir unidas a Dios, Uno y Trino y que Él,  por  su gracia, viva en nuestras almas”31. Todo nuestro obrar, pensar, y amar debe estar orientado a la Santísima Trinidad.

Espiritualidad Cristocéntrica 

20. La espiritualidad cristocéntrica de la Madre María, se expresa en el amor a Jesús Eucarístico y a Jesús Crucificado. Deseaba que todos los miembros presentes y futuros, con fe viva, sirvan, adoren y honren a Jesucristo en el Santísimo Sacramento. Además recomienda a sus hijas que      sean       como    verdaderas  sacerdotisa   que  permanentemente sirvan y adoren a Jesús,  enseñen e impulsen a otros a amarlo 32. La Madre al dirigirse a Jesús Crucificado, lo invoca diciendo: ‘Mi única   esperanza’ y   continúa:   “Contigo,   sobre l a   cruz   me 

ofrezco a mí  misma y  tu pequeña Congregación para la gloria del Padre Celestial”33 .  Y a sus hijas dice: “Amen a Cristo Crucificado, abracen y amen la cruz, llévenla alegremente y ella las conducirá a la salvación. En la Cruz encontrarán la fuerza y el consuelo” 34 .

Fraternidad y minoridad 

21. La vida de nuestra Madre Fundadora fue iluminada y guiada por la experiencia de la Misericordia de Dios, experiencia que la Madre  confía a nosotras, sus hijas: “El amor de Dios se  encarnó en ustedes y las transformó en Sí para que, a través de ustedes continúe ofreciendo a los demás Su amor misericordioso” 35.

Refiriéndose a la Congregación, la Madre expresa: “Su signo distintivo sea la humildad y la sencillez; y su espíritu sea el amor, la humildad y la misericordia, éste espíritu debe vivificar todo donde quiera que vayan. Amen y cuiden la querida Congregación. Sacrifiquen todo, pero que se conserve la unión y el amor en la Congregación,... para que sean todas una sola cosa en Él”36.

Sensibilidad hacia los pobres

22. Nuestra Madre ya desde su infancia demostraba gran compasión por todos los males   sociales,   especialmente  por  el sufrimiento causado  por  la  pobreza.   Dios ha puesto en su 

corazón amor y compasión por los pobres y los que sufren, particularmente hacia los niños abandonados. Estaba siempre dispuesta a tender generosamente sus manos misericordiosas sin preguntar quiénes eran esos pobres a los cuales se dirigía. Así una vez al ver a dos hermanitas huérfanas exclamó: “Oh! Padre celestial, haz que estas niñas y otras como ellas yo pueda recibirlas y hacer para ellas las veces de madre, Oh!, si tuviera una casa donde alojarlas!” 37. 

Con estas dos huérfanas se inicia el primer orfanato y las otras obras de misericordia.

A sus hijas espirituales recomienda que  sean madres de la humanidad sufriente, que tengan entrañas de misericordia, practicando no sólo la misericordia corporal, sino también la espiritual38. 

Siguiendo a nuestra Madre, también nosotras queremos amar a Dios en los niños que sufren, ayudándoles y enseñándoles  el camino que conduce al Padre39.
Devoción Mariana

23. Nuestra Madre, desde la infancia tenía devoción hacia la Santísima   Virgen   María.   Manifestaba   sus sentimientos   de  

amor a la Inmaculada Virgen, a quien oraba para que su corazón se asemejara al Suyo para poder seguirla. A la Virgen confiaba sus sentimientos de amor hacia Jesús, pidiéndole la gracia de poder amarlo como Ella lo amaba40.

De ella aprendía a “estar íntimamente unida a Dios y a colaborar con Él para la salvación del mundo”41. 

El nombre de María que cada Hermana recibe al iniciar  su  vida religiosa es una invitación a imitarle para ser como otras Marías, madres de misericordia con la humanidad que sufre, llevando a Dios en sus corazones como María y amarlo como Ella, para que puedan llamarse verdaderamente María 42.
ICONO DE LAS HIJAS DE LA MISERICORDIA
Presentado por la

MADRE MARIA PETKOVIĆ
¡UNA MUJER FUERTE!
No una que vacila y teme, que espera todo de las otras, sino una que responde al fin para  el cual fue creada.

Como mujer fuerte - darse toda a todos,

mujer que piensa, que penetra, que distribuye, que madruga, divide, previene, salva, busca, encuentra. 

¡Todas deben ser mujeres fuertes, sino como podrá ir adelante la Congregación!

Dios no nos ha creado para vivir retiradas en una cueva, y si hemos  renunciado al mundo, es para trabajar por su salvación 

y levantarlo de sus miserias y ayudarlo en sus padecimientos. 

Preocúpense por los niños abandonados, por los ancianos y dense totalmente a las obras de misericordia, ya que se llaman

“HIJAS DE LA MISERICORDIA”

La mujer fuerte, trabaja con corazón de madre allí donde Dios la quiere por la   obediencia.
La mujer fuerte coopera con el Verbo enseñando, curando,

 trabajando, sufriendo y salvando.

Aquella que desea ser esposa de Cristo debe seguir con amor 

a su Divino Esposo.

Mi alma bendice a esta mujer fuerte 

y la bendecirá eternamente.    

  (Cf. MFe., 26.07.50)
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